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			Introducción






			Cierra la mesa plegable, endereza tu respaldo y abróchate el cinturón porque estamos entrando al momento más emocionante en toda la historia de la humanidad. Gracias a que estás leyendo este libro, tienes un asiento en primera fila, con toda la multitud detrás de ti.






			En los próximos meses tendrás más, harás más y serás más de lo que, quizá, jamás imaginaste posible. Vamos a entrar a la era dorada de la humanidad y tú estás en una posición privilegiada para disfrutar de sus recompensas y sus posibilidades.






			Empecemos por preguntar, ¿cómo puedes saber quién es una persona realmente? ¿Cómo puedes determinar con qué tipo de persona estás hablando? ¿Cómo conocer sus verdaderos valores, creencias y metas? ¿Lo haces a partir de lo que dice, de lo que se propone? ¿A partir de sus esperanzas, planes, deseos o sueños? ¿Lo haces tomando en cuenta lo que escribe o lo que promete cuando se presenta como candidato o candidata a un cargo público? ¿Cómo saber quién es en verdad una persona?






			La respuesta es sencilla: solo lo sabrás a partir de sus actos. Lo que deseas, esperas o planeas hacer no es lo que cuenta, lo único que importa es lo que haces día con día y, en especial, cuando estás bajo presión. Menos del 10% de los adultos leen libros, asisten a cursos o escuchan programas de audio. Las personas de este 10% son las dueñas del futuro. Quienes forman parte de ese 10% tendrán claro lo que necesitan saber y hacer para convertirse en agentes del cambio en lugar de en víctimas de este.






			Dado que estás leyendo este libro, es obvio que formas parte de ese 10%. No por lo que deseas, esperas o planeas hacer, sino por lo que estás haciendo en este momento. Tú y los otros lectores son miembros del “10 talentoso”. Son miembros de una élite. Ustedes no esperan a que las cosas sucedan, hacen que sucedan; no esperan a que las oportunidades lleguen, las crean; no siguen el camino que otros dejaron trazado, llegan hasta donde no hay camino y trazan el suyo. El simple acto de comprometerse con el aprendizaje continuo los pone en la fila del frente y les permite asumir el control total de su destino.






			Hace muchos años, cuando era joven y pobre, cuando no tenía preparación académica ni talentos, empecé a preguntarme por qué algunas personas eran más exitosas que otras. En el curso de los años, he leído cientos de miles de libros y artículos, he escuchado miles de horas de programas y pasado miles más en cursos y seminarios en busca de la respuesta a una pregunta muy simple: ¿Por qué algunas personas son más exitosas que otras?






			Tal vez el mayor descubrimiento científico respecto al éxito lo articuló hace más de ciento cincuenta años el filósofo estadounidense Ralph Waldo Emerson. Según él, “Un hombre se convierte en lo que piensa la mayor parte del tiempo”. De la misma manera, en el siglo XX, el orador motivacional Earl Nightingale revolucionó a toda una generación con lo que llamó “el secreto más extraño del éxito”: uno se convierte en aquello en lo que piensa.






			Tu manera de pensar define todo lo que eres y todo lo que serás. Si cambias la calidad de tus pensamientos, cambiarás tu calidad de vida. Ya conoces el dicho: “Si siembras un pensamiento, cosecharás una acción; si siembras una acción, cosecharás un hábito; si siembras un hábito, cosecharás carácter, y si siembras carácter, cosecharás un destino”.






			Dicho de otra forma, tal vez no seas lo que crees que eres, pero eres aquello en lo que piensas. Toda la causalidad en tu vida es producto de tu mente, estás donde quieres y eres lo que eres debido a la manera en que piensas. Tus pensamientos dominantes han atraído todo lo que hay en tu vida.






			La buena noticia es que puedes tener más y ser más porque es posible cambiar como persona. Puedes modificar tus pensamientos: el qué y el cómo. Si lo haces, tu destino y tu potencial serán ilimitados.






			No eres solo lo que haces, también eres lo que piensas. Si piensas de una manera clara, sosegada, constructiva y positiva respecto a ti mismo y los demás, tu mundo exterior será organizado, exitoso y lo caracterizarán los grandes logros. En cambio, si piensas de forma negativa, iracunda, confusa o poco realista, tu mundo exterior será una sucesión continua de problemas.






			En todo caso, tienes la libertad de elegir. De cualquier forma, solo tú puedes elegir tus pensamientos y, al hacerlo, escoges tus emociones y, en consecuencia, tus acciones. Al elegir tus pensamientos, tus emociones y tus acciones, creas tu mundo entero.






			Tal vez el factor más importante en nuestra vida en la actualidad sea la velocidad y el impacto del cambio. La información en todos los ámbitos crece al doble cada dos o tres años, lo cual significa que tu conocimiento y tus habilidades también deben crecer al doble cada dos o tres años, solo para mantener el ritmo del cambio. La tecnología está estallando en todas direcciones. Andrew Grove de Intel mencionó la primera ley de la tecnología: cualquier cosa que pueda hacer la tecnología, la hará la tecnología, y es muy probable que lo logre más pronto de lo que imaginamos.






			De manera simultánea al avance tecnológico y a la explosión de la información, la competencia está proliferando en todos los ámbitos. Para contrarrestar esta competencia tan agresiva, tendrás que volverte más inteligente y ser mejor cada semana, cada mes y cada año, solo para mantenerte al día. Para disfrutar de la maravillosa vida que puedes tener, deberás pensar mejor que tu competencia y superarla en los niveles local, nacional e internacional.






			El propósito de este libro es ofrecerte las herramientas que necesitas para sobrevivir y prosperar en los emocionantes meses y años por venir, además de compartir una serie de habilidades y percepciones particulares que las mujeres y los hombres más exitosos de nuestros tiempos practican.






			Cuando piensas de la misma forma en que lo hace la gente más exitosa, obtienes los mismos resultados que ella. A principios del siglo XX, el gran historiador británico Arnold Toynbee escribió un estudio de varios volúmenes sobre las civilizaciones y la historia de la humanidad. Estudió los ciclos de vida de veintiocho grandes civilizaciones para identificar sus rasgos en común y llegó a una conclusión muy importante que es pertinente para tu vida.






			Toynbee desarrolló la teoría de la historia llamada “desafío y respuesta”. Descubrió que todas las civilizaciones importantes comenzaron como un pequeño grupo o tribu que se enfrentó a un desafío que, por lo general, tenía que ver con un pueblo hostil. Para sobrevivir, el pequeño grupo tenía que sortear el desafío y, si respondía de forma eficaz, conquistaba a su enemigo y se volvía más fuerte. Más adelante, en este mismo proceso, se enfrentaba a otro enemigo que, una vez más, representaba un desafío desde el exterior. Para sobrevivir, el grupo tenía que volver a responder con efectividad y, si lo hacía, conquistaba a su enemigo y se fortalecía. Luego, una vez más, siendo aún más grande y fuerte, se volvía a enfrentar al desafío de otro enemigo del exterior. Si la tribu en crecimiento respondía de manera eficiente a este desafío mayor, continuaba creciendo y, tiempo después, volvía a encontrar un problema que la obligaba a responder de nuevo, pero de manera distinta. Siempre y cuando la tribu continuara respondiendo con eficacia a los inevitables desafíos de la supervivencia y el crecimiento, seguía fortaleciéndose. Así sucedió hasta que las tribus más exitosas formaron imperios, reinos y, en última instancia, civilizaciones.






			El filósofo alemán Friedrich Nietzsche escribió: “Lo que no me mata, me hace más fuerte”. En general, todo lo que es aplicable a los seres humanos también lo es a los grupos de individuos, y eso incluye a las empresas y a otras organizaciones.






			Tu vida es una sucesión continua de problemas, dificultades, obstáculos, derrotas, decepciones y desafíos que no terminan nunca. Comienzan cuando eres pequeño y continúan a lo largo de tu vida. Pese a tus esfuerzos por evitarlos, de cualquier modo siempre llegan sin invitación.






			Lo único sobre lo que tienes control es cómo respondes a ellos. Si lo haces bien, continúas creciendo y te fortaleces, pero si lo haces con ineptitud, los desafíos pueden abrumarte y provocarte contratiempos emocionales, físicos y financieros, o incluso reveses absolutos.






			Por todo lo anterior, tu tarea consistirá en ser efectivo cuando respondas a los desafíos que inevitablemente enfrentarás a lo largo de tu vida. Cuanto más constructivo sea tu pensamiento, más fuerte y poderoso te volverás al resolver las ineludibles dificultades que te presentará la vida.






			En una escena de una película conocida, un ejecutivo novato recibe una importante y difícil tarea el primer día en su empleo. Entonces voltea a ver a su jefe y pregunta: “¿Es una prueba?”. Su jefe lo mira directo a los ojos y responde: “¿Acaso no todo lo es?”.






			Esta es una frase excepcional. Todo en la vida es una prueba. Cada problema, dificultad y crisis que enfrentes, ya sea importante o menor, será una prueba. Todo desafío que presenten tus clientes, tus finanzas, tu negocio y tu futuro será una prueba. La única pregunta es: ¿Qué tan bien responderás? ¿Estarás a la altura del desafío y lo enfrentarás como se debe o permitirás que te abrume? ¿Lo enfrentarás con tranquilidad, entereza y creatividad o con malestar y frustración?






			El desafío es inevitable y la respuesta siempre dependerá de ti. La mayoría de la gente funciona en lo que se llama “modo de respuesta reactiva”, es decir, responde a las cosas que le suceden y a lo que pasa a su alrededor, pero lo hace sin pensar. Las personas responden de forma emocional y se enojan cuando enfrentan frustración, contratiempos y dificultades. En lugar de tomarse un momento para reflexionar y reaccionar de manera apta y constructiva, permiten que los sucesos las ahoguen como si fueran el oleaje del mar.






			Los hombres y las mujeres que alcanzan puestos de mucha responsabilidad en nuestra sociedad, es decir, los líderes de todos los niveles, son quienes han desarrollado la capacidad de reflexionar de manera profunda. Han aprendido a pensar mejor y con más eficiencia que la persona promedio, lo cual nos lleva a uno de los principios más importantes para el éxito, “la ley de la complejidad integradora”. De acuerdo con esta ley, en cualquier grupo, el individuo que sea capaz de integrar la mayor cantidad de información y de tomar decisiones atinadas con base en ella tarde o temprano dominará a todos los demás miembros.






			Lo que determina en gran medida tu efectividad y tu inteligencia como ser humano es cuán bien puedes integrar distintos fragmentos de información que te permitan analizar y tomar buenas decisiones para actuar. Esta es la razón por la que la gente con más experiencia suele ser más eficiente que la que cuenta con menos. Cuando se enfrentan a una situación nueva, estas personas cuentan con más fragmentos de información semejantes a situaciones pasadas, lo cual les permite trabajar y decidir. En la Guerra Civil, después de que sus fuerzas confederadas se anotaron una importante serie de victorias sobre las fuerzas superiores de la Unión, Robert E. Lee dijo: “Lo único que temo es que el general que la Unión mande al campo de batalla para enfrentarme piense mejor que yo”.






			A lo largo de treinta años, el general Norman Schwarzkopf, quien logró una asombrosa victoria en la Guerra del Golfo en 1991, sirvió en todos los niveles del ejército de Estados Unidos. Después de eso, fue nombrado comandante en jefe de las fuerzas del Golfo. Schwarzkopf tenía el mejor entrenamiento en el mundo y sumaba algunas de las experiencias más ricas y profundas que podría tener un oficial de su rango. Cuando se hizo cargo del ejército en la Guerra del Golfo, estaba preparado para pensar mejor que cualquiera de sus oponentes en cualquier área.






			Tu misión, tu objetivo, es ser el líder en tu negocio, el líder de tu familia y el líder de tu comunidad. Tu tarea consiste en hacer una contribución importante para ti mismo y para la gente que depende de ti. Tu trabajo es convertirte en todo lo que puedes ser, en no dejar de crecer y en ser cada vez mejor, cada vez más valioso para ti y para los otros.






			En 1962, algunos ingenieros aeronáuticos de alto nivel dijeron que era imposible que un avión viajara más rápido que la velocidad del sonido. Explicaron que en el cielo había una barrera invisible a esa velocidad, y que si un avión intentaba atravesarla, chocaría con ella, se desintegraría y el piloto moriría. Pero no tomaron en cuenta un factor: el excepcional piloto de pruebas Chuck Yeager no les creyó. Yeager pensaba que la barrera era imaginaria, que era un mito y que, si volaba lo bastante rápido, podría atravesarla, salir del otro lado y continuar desplazándose en el aire como si nada. Y eso fue justo lo que hizo. Cuando atravesó la barrera del sonido, el estallido sónico resonó sobre el suelo de todo el desierto, y un mito más sobre las limitaciones humanas quedó destruido para siempre.






			Durante los siguientes veinticinco años, los expertos estuvieron de acuerdo en que, aunque fue posible que un avión que volara a una gran altitud con una cantidad limitada de fricción se desplazara más rápido que la velocidad del sonido, sería imposible que un vehículo hiciera lo mismo en la tierra. Durante esos veinticinco años la gente trató incontables veces de romper la barrera del sonido en tierra y fracasó, pero luego, en 1997, un osado conductor con un automóvil supersónico se preparó, sumió el pie en el acelerador, rompió la barrera del sonido en tierra e impuso el récord de la mayor velocidad terrestre en la historia. De esa manera se rompió otra barrera mental, emocional, física, espiritual y psicológica.






			Llegó la hora de que tú también rompas las barreras del éxito. ¿Quieres alcanzar la independencia financiera? Bien, ¿por qué no lo haces? En nuestra época, más gente que nunca en la historia de la humanidad se está volviendo millonaria a una velocidad abrumadora. En algún lugar, de alguna manera, cada cuatro minutos y medio, las veinticuatro horas del día, siete días a la semana y 365 días al año, en Estados Unidos alguien amasa una fortuna viniendo desde abajo y se convierte en millonario. Hay millonarios, multimillonarios, milmillonarios e incluso multimilmillonarios que amasaron su propia fortuna. En la actualidad, la mayoría de los hombres más ricos de Estados Unidos, si no es que en todo el mundo, empezó con las manos vacías. De hecho, muchos de ellos tenían poco o nada cuando comenzaron.






			Con frecuencia se dice que los economistas han predicho 18 de las últimas dos recesiones. El mundo está repleto de gente pesimista, negacionista, crítica, quejumbrosa y fracasada que hará todo lo posible por convencerte de que el éxito ya no es factible en Estados Unidos. Te dirán que lo importante no es lo que sabes, sino a quién conoces. Te dirán que el éxito se logra siendo deshonesto, gracias a la suerte o a una combinación de ambas cosas. Cada año, estas personas se deleitan en señalar al hombre o mujer de negocios que, ocasionalmente, es acusado de realizar actividades deshonestas, pero ignoran a los millones de empresarias y empresarios honestos e industriosos que están tomando maravillosas decisiones financieras y que, en general, empezaron con las manos vacías.






			La mayoría de los millonarios que amasaron sus fortunas a partir de nada en Estados Unidos han estado en la quiebra o cerca de estarlo en más de tres ocasiones. La mayoría también ha trabajado diez, quince o incluso veinte años para alcanzar la independencia financiera. Gracias a las oportunidades en nuestro entorno y a la naturaleza de nuestra economía, nunca había sido más posible alcanzar tus objetivos financieros. Al principio del siglo XX, William James, el brillante psicólogo de Harvard, escribió: “La mayor revolución de mi generación ha sido descubrir que, al cambiar su mentalidad, pueden modificar los aspectos externos de su vida”.






			Toda causación es mental. Cuando decidas destruir las barreras que te impiden triunfar, descubrirás que casi todos tus límites existían, en mayor parte, solo en tu imaginación. Los mayores obstáculos para el éxito no están en el exterior, sino dentro de ti. Lo que determina tus posibilidades y lo que llegas a ser gracias a ellas es cómo piensas y qué sientes al respecto.






			Las mayores barreras para el éxito y la plenitud siempre han sido dos inseparables enemigos: el miedo y la duda. El miedo es el más grande obstáculo de todos, es lo que genera la duda que te limita. El miedo al fracaso, a la pérdida, a la pobreza, a hacer el ridículo, a la vergüenza; los miedos de todo tipo nos hacen poner el pie sobre el freno y empezar a dar excusas en lugar de progresar. La desconfianza en uno mismo, la imposibilidad de creer en nuestras habilidades y los miedos que alimentan todo esto te impiden intentar las cosas siquiera. El miedo y la duda se alían en tu mente consciente para producir pensamientos racionales y argumentos que justifican la mediocridad y el fracaso. El miedo y la duda hacen que te subestimes, que te sientas inferior a los demás, que pienses que son mejores o más inteligentes que tú aunque, en realidad, solo usan sus talentos con más eficacia.






			La verdad es que nadie es más inteligente ni mejor que tú. Eres tan competente y astuto como cualquiera. La cuestión es que somos como fisiculturistas: todos tenemos 610 músculos, la misma cantidad que tiene Arnold Schwarzenegger, la diferencia es que Arnold trabajó durante más de veinte años para desarrollar un físico que le permitió ganar importantes premios.






			Todos tenemos la misma cantidad de músculos mentales también. Tu misión consiste en trabajar con ellos y en construirte para lograr un físico mental digno de competencias, sobre todo en las áreas en las que eres más hábil. De esa manera alcanzarás tus metas más importantes. Tu inteligencia es maleable en un espectro de cerca de veinticinco puntos, lo que significa que, sin importar cuán inteligente seas, puedes mejorarla muchísimo con solo trabajar y levantar pesas mentales para fortalecer esos músculos.






			Con una rutina de ejercicio bien dirigida, puedes estar en forma física; con un programa de desarrollo mental bien dirigido, también puedes estar en forma intelectual. Puedes convertirte en una de las personas más competentes y capaces en tu ámbito, solo necesitas trabajar en tus músculos mentales de la manera que describiré a continuación.






			La cualidad más importante para el éxito en tu vida y en tus relaciones es el optimismo, al cual se le puede definir de varias formas. Para empezar, el optimismo significa abordar tu vida y a ti mismo de manera positiva y constructiva. El optimismo admite que la vida es desafiante, pero logra ver más oportunidades y posibilidades que obstáculos y dificultades. Los optimistas se enfocan muchísimo en las soluciones. Siempre que enfrentan un problema de cualquier tipo, se detienen y se preguntan: ¿Cuál es la solución? ¿Qué hacemos ahora? ¿Cuál es el siguiente paso? Los optimistas están tan ocupados trabajando en soluciones que no tienen tiempo para sentarse por ahí a preocuparse por los problemas.






			Los optimistas también se enfocan mucho en el futuro, siempre piensan en el siguiente paso: ¿Qué hacemos ahora? ¿A dónde vamos? ¿Cómo llegamos ahí? Siempre ven lo positivo en las personas y las situaciones, buscan las lecciones valiosas en los contratiempos y las dificultades. Siempre buscan la manera de aprovechar los inevitables desafíos y las pruebas que les impone la vida.






			Sobre todo, los optimistas siempre se preguntan: “¿Cómo?”. Y tú también deberías adoptar esta pregunta operativa. Siempre que pienses en algo que quieras ser, tener o hacer, tu primera pregunta debería ser: “¿Cómo?”. Cuanto más te preguntes esto, menos tiempo y energía desperdiciarás pensando en las razones por las que no te sería posible lograrlo.






			Entre mejores sean tus herramientas de pensamiento, más positivo y optimista serás, y más extensa se volverá tu inteligencia integradora. Entre más herramientas de pensamiento tengas, más fácil te será concebir soluciones y posibilidades para llegar más lejos y alcanzar tu meta más rápido. Entre mejor pienses, superarás las barreras conscientes e inconscientes que te han estado deteniendo con mayor velocidad. Entre más te concentres al reflexionar, más confiado, positivo y optimista te volverás.






			Nada es tan exitoso como el éxito. Cuanto más éxito tengas al alcanzar tus objetivos, te sentirás más feliz y seguro, y en consecuencia, te gustarás más y te respetarás más a ti mismo. Esto, a su vez, te llevará a establecer mejores metas y más ambiciosas. Cuanto más ambiciosas y mejores sean tus metas, más lograrás, tu autoestima y autorrespeto serán mayores y te adentrarás en una espiral ascendente de triunfos y logros.






			Cualquier problema que tengas, alguien más ya lo resolvió antes: esta es una de las revelaciones más importantes que tendrás. Cualquier meta que establezcas, ya la han cumplido cientos o tal vez miles o millones de otras personas. No tienes que reinventar la rueda, solo debes investigar qué hicieron otros para alcanzar esa misma meta. Necesitas averiguar cuál fue la solución que otras personas exitosas descubrieron y usaron con eficacia, y luego implementarla. Sigue las mismas acciones y obtendrás los mismos resultados.






			Muchas personas ya están teniendo éxito en la actualidad, en parte, porque muchas otras triunfaron en grande antes que ellas. Las personas más inteligentes están reuniendo la sabiduría y el conocimiento de gente exitosa de otra época, y los están poniendo en práctica en su propia vida, su trabajo y su familia. Cuando empieces a practicar las ideas que te presentaré en este libro, comenzarás a progresar cada vez más rápido de lo que jamás habrías imaginado.






			A lo largo de la historia, desde Tucídides y su Historia de la Guerra del Peloponeso en el siglo V a. C. hasta la actualidad, los estilos de pensamiento y los comportamientos de los grandes líderes militares se han estudiado de forma exhaustiva. Hoy en día, estos métodos de pensamiento —o principios de estrategia militar, como les llaman— se enseñan en escuelas y colegios castrenses de todo el mundo. Los comandantes han usado doce principios de pensamiento estratégico para lograr grandes éxitos militares en medio de situaciones turbulentas y caóticas y, a menudo, lo han hecho a pesar de las abrumadoras probabilidades que tienen en contra y de lo desfavorable de su situación.






			Como el estudiante de la historia militar que soy, siempre me fascinaron los paralelismos entre los principios de la estrategia bélica y los del éxito en los negocios. Cuanto más los estudié, más me di cuenta de que esos mismos principios también eran aplicables para tener éxito en la vida personal.






			Pueden resultarnos muy útiles las maneras de pensar y actuar de los líderes más exitosos de la historia que han demostrado eficacia en las situaciones más complicadas. Nos muestran una dirección y nos ofrecen percepciones sobre cómo abordar los inevitables desafíos cotidianos. Estos líderes militares tuvieron que vencer a enemigos con determinación, por lo general lejos de casa, casi siempre superados en número y con el destino de ejércitos, imperios, naciones e incluso civilizaciones en sus manos.






			Tus objetivos y los míos son mucho más simples. Queremos estar sanos y ser felices, tener buenas relaciones personales, ser exitosos en nuestro trabajo y alcanzar la independencia financiera. Desde nuestra perspectiva, sin embargo, todas estas metas son tan importantes, si no es que más, que las de los líderes militares en ciertos momentos críticos de la historia.






			Los principios que trazaré en este libro, es decir, las herramientas de pensamiento y las claves para romper las barreras entre tu éxito y tú, y para alcanzar tus metas más rápido y con mayor facilidad que nunca, provienen de las estrategias militares, pero las puedes usar en cualquier ámbito de tu vida.






			Para cumplir los propósitos del libro, decidí llamar a estos principios “mentalidad de guerrero”. Los puedes añadir a tu caja de herramientas mentales para resolver problemas con mayor facilidad, superar obstáculos de la mejor manera y lograr tus metas más rápido de lo que lo harías sin ellas y que cualquiera a tu alrededor.






			Cuando logres vencer tus barreras mentales del éxito con los principios de pensamiento crítico que analizaré aquí, prácticamente no habrá límite para lo que podrás ser, tener y hacer.
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